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^lo^ poet^+^ les e^t^í ^^currien,lo hov lo :}ue ^+ los ^nperbornbres bíhlicos clue

empuja^los por su soberbia cjursierun c^^nstruir nna t^^rre tan alt^+ ^ue llegara

basta el cielo. Porque ya suce^^e entre los poetas que existe un confusionismo.

Ca^^^r grupo b^E a,l^uiri^^o un lenguaje parircular sólo p^+r^r uso de ellos'Y

hoy en día puede decirse ^ue bny tantos criterios de lo ^ue ^lehe ser la Poesía

corno escuelas o grupos poéticos. 7Vi los Irrismos pnetas -qr+e en nuestro

tiempo son exclusivnnlrnte lectores de poesía- se entien^^en erllre sí. 7-Iuele

ya con ceu•actereti gYaL'es a torre t^P (3tlbfl, a COnft45i0n ^^e ii^l0lHas.

Como decía rnr+y bien Pemárl en uu reciente artículo de ^IBC, los

poetas -como los J+lósof^s- no tratcui va de b++scar soluciones sino de

crear problemas. Y efecfivamente, el existeruialismo [^}ué es sin. wla an-

gustinsa interrogante) LQné e ĉ la ^uesía moderna, en su temcítica y en su

coEUepci^^n, más que I+na sienrbra de preg+ultas incontestadas) Seguramente

no ba exi,ti^^o una época Irternria y artísrica en que más se ha_ya empleado

el siqno granratical de la interrogación. ^nterrognción en la ^ilosofia e}ue

pregwlfa cur_qustiosamente «qué es el bombre» y qué es la vida. 7nterroga-

ción en la ^lúsica que no «resuelve» el tr^+_o de la sinfonía y va dejnrldo

sus bilos meló^^ieos sueltos y su armonía desbilacbada, sin nnudar, sin

solucionar, en una incornplet++d a veces desconcerfante. 7nterroqación en la

Pintura. CQué sorl, si no, estas pinceladas del ^rfe ^lhstracto, más Que

planteamientos del problema del color, elucubracinnes intelectuales acerca de

la ^orrna y de la expresión pictóricas) ^lntes; el pintor, el realista, el román-

tico, el renacentista al componer su cuadro, integrnba, construía, en resumen,

contestaba al b^mhre que tenía sed de ver. 7-Ioy, el pintor de nuesfro tiempo,

en vez de tomar la realidad de ruE paisaje, de una cornposición bumaE,a y

crear su renlidnd pictórica, desintegru en sus elenEentos la nahu•aleza viva

y pinta la rnisma desinteqración. Ante un cuadro abstracto no preguntemos

nunca: =Cqué es esto7U, porque es él el que se diriqe a nosotros pregutltando.
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^n Poesía esta serlsaeión interroq^tllte se bare nlcís concret^t pur sl^

misma concepción ideolóqica. Tlu se puede ir hov día a la J'oesía -comu

se fué siempre- a blasc.^r I^rt calnirlo bacia el arllur, baci^t I^t Ituierte u

bacia Dios. ya no es calnino, es un coto cerr^l^^u de sellsaciunes, un círculo

giralldo alrededor de un ej^ ^^e illterro^anles. Por esu nu se piie^le habl^ly de

sentiJu religiuso, ^^a ^ue la reliaiosi^^a^1 e.^ Irn problema, Inla preglrnta, pero

tantbiélt una ajirntaci^^n, lui^^ illteqraci^^rl pusitiva y constrl^cfiva.

Tor esu bernos de ser optilrlist<^s peluan^lu en sll tuturo. .^'urqlie e^i;te

una ley inexorable ql^e es ley Ĵísica ^- biolóqlc^l. ya sahemos ^^I+e la {.^isloria

es un movilniento vibratorio con víentres y noAos, I^lu^ sierra nlurtfatiosa

^3onde se vall repitielldu las clest^^s ^^ lus valles. Y en esia ley -al Jin y

al caho- decretadn por Dius misltlo, Jilndalrlent^tlllo^ nuesfra esper^ill^^l ell

ulla Poesía mejor, ^lie es t^tlltu culno decir ell lula 111nllalii^la^i Iliejur.

Porql^e -y cun estu concllryo esfe hreve ens^ryo cumo diju rwe^fru

entrnilable poeta pnredel7o y pue^^e hcuerse exterlsivo a lodo lo vital,

Tlu se engalle rladie, /lu

pensando que ba de durar

lo que espera

mas que duru lu que vió

porque todo ba de pasar

pur tal rnanera....
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CDiscurso innuqurnl del curso f958-59 de In 7nsfifu-
ción ^Tello Télle^ de ^1rnesesY, pronuncindo por d
Acndémico nuniernrin I^. 7osé 7N."'Frrnández 7Vieto

el dín ^3 de octubre de f9s8)

INTRODCICCION

Excmas. autoridades, señores Académicos de la ]nstitución, seño-
ras y señores:

Por corresponderme el tw•no, he sido designado por la Institución,

para abrir el curso 1958-1959. Antes de entrar en el tema quiero hacer
constar que hubiera deseadó aportar un trabajo de investigación
palentina para enriquecer el acervo cultural que ya tiene en su haber

esta docta Institución, merced al trabajo y eficiencia de mis compañe-
ros ac^,démicos. Pero confieso mi impotencia y mi falta de preparación
para este cometido y me voy a limitar a tratar un tema más universal
y más en consonancia con mis conocimientos.

He de comenzar advirtiendo que la Poesía, por culpa de la profa-
nación que de ella vienen haciendo poetas de vía estrecha, tiene ante
la gente culta una concepción equivocada. Oír, en nuestro tiempo,
hablar de Poesía, es algo así como un anacronismo, como una extraña
herencia de lo ingenuo y de lo sentimental, come algo que ^•a no con-

cuerda con el devenir de nuestra cultura. Se mira a los poetas como
seres desfasados, como piezas inadaptadas e inútiles en la ma-
quinaria social de los tiempos que corren. Y ésto, aplicado a ciertos

poetas que hacen de la Poesía un divertimiento para ingenuos cuando
no un motivo de espectáculo para escenarios, sería exacto. Pero vamos
a hablar de una Poesía seria, fundamental, de una Poesía con mayúscu-

la que fué, sigue y será siendo la expresión del pensamiento y el senti-

miento de su época, el exponente más avanzado de la espiritualidad
de su tiempo. Y entendiencko así la Poesía no hay más remedio que
rendirse a la importancia de tema que vamos a tratar y yue en niuchos
aspectos viene a resumir y a determinar los valores hnmanos del hon,-
bre de nuestros días, la trascendencia de su vitalidad espiritual ante la
Historia.
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El sentido religioso

JUSE MARIA FERNANDEZ NIE"r0

^Qué es esto del sentido religioso? Es preciso aclarar que una cosa

es hablat del sentido de la poesía religiosa y otra muy distinta tiatar

del sentido religioso de la Poesía, de la preocupación religiosa de nues-

tros poet^s de hoy. Porque con esto del sentido religioso de la Poesía

nos ocurre algo parecido a lo que suc^de con el senticío religioso del

«cine». No de tocías las películas yue son protagonizadas por sacerdo-

tes o frailes puede ciecirse que sean religiosas y en contraposición

puede haber sentido, preocupación religiosa en argumentos cinemato-

gráficos en los que aparentemente no existan personajes religiosos. Es

conveniente no confundir el fervor o la piedad con la religiosidad del

hombre. Todo^ recordarán el famoso y maravilloso soneto anónimo:
«No me mueve mi Dios para quererte

el cielo que me tienes prometicio...»

He aqtrí una auténtica muestra de poesía religiosa, donde la fe

traspasada, ol^idada la barrera de la preocupación- adquiere fiebre

de esperanza, calentura de misticismo. EI poeta se halla tan cerca, tan

próximo a Dios, que no hay ya problema religioso, que la incógnita ha

sido resuelta por la cifra de la fe, elevacia a cimas insospechadas. Es el

«muero porque no muero» de Santa Teresa, es el «Gocémonos,

Amado...» de San Juan de la Cruz, es el «que mi voluntad está, con-

forme con la dwina, para todo» de nuestro poeta paredeño.

En ninguno de estos poetas religiosos hay sentido religioso como

problema, como búsquedd, como duda. Y es de esta búsqueda, de

esta niebla interior del poeta, de lo que queremos hablar, para ver a

través de nuestros poetas actuales el grado de riqueza religiosa, la

dosis de fe y de esperanza que anic{an en el hombre de nuestra época.

«Señor, lo tienes todo; una zona somhría

y otra de luz, celeste y clara

Mas dime Tú, Señor... ^los que se han muerto
es la noche o el día lo que alcanzan?

Uime, dime, Señor... ^por qué a nosotres
no^ elegiste para tu batalla?
Y después, con la muerte... ^qué ganamos,

la eterna paz o la eterna borrasca...?
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En estos d^s fragmentos del poeta actual fallecido José Luis
Hidalgo, no vayamos a buscar piedad, fervor, arcliniiento de fe. Sin

embargo podemos ver que st^s versos están transido ŝ de una preocu-
pación religiosa, de un temhlor de buceos trascendentes, de una
desazón de angustiosas dudas existenciales.

«La religión - clice el Padre claletiano Martín Sarn^icntc- es el

intento humano por relac^onalse con nn ^er Tr.^cerc'.ente». Y en este
senticio puec{e exi^tir y existe cle hecho religiosidad tar,to dentro de

una poesía católi^a como cie una poesía hinclú o mahometana. Religio-

sidad es preocupación por lo trascendente, búsqueda de un más Allá

desconocido, cuando aiín la Fe no nos ha empapado de la certeza con-
creta de un Dios único.

San A^ustín nos habla claramente de dos formas de conocimiento
de Dios: Un conocimiento ESPONTANEO y un con^cimiento COS-

MOGON(CO. O dicho sea de otra forma más sencilla: Un conoci-

miento adquirido a través cie nuestra facultad de raciocinio y al que

imprecisamente poclríamos llamar filosófico. Y oh-o segundo tipo de
conocimiento, el adquirid^ a través de la creación, de la n,^turaleza, el

que podríamos Ilamar poético, e) yue percibimos a través de las sensa-

ciones que nos Ilegan de «fuera». Y de este es del que queremos hablar
aplicándole a la Poesía de nuestro tiempo.

Uámaso Alonso, en su introduccic^n al libro «Hombre de Dios»

de José María Valverde, ha dicho que toda Poesía es «esencialmente

religiosa». Y efectivamente el poeta no es más que un constante debe-

lador de los secretos divinos que encierra la misma naturaleza de la que

se nutre y en la que vive inmerso.
San Juan de la Cruz pregunta a la Creación por Dios. Recordad

sus vel sos:

Oh, bosques y espesuras

plantados por la mano del Amado.

Oh, prad^ de verduras

de flores esmaltado,
iDecid si por vosotros ha pasado!

Y la creación contesta al poeta, por Inedio de su misma Poesla:

Mil gracias derramando
pasó por estos valles con presura
y yéndolos mirando
con sola su figura
vestidos los dejó de su hermosara...
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En todas las Literaturas existe esta clara alusión de que la Poesía
es un poco como la encargada de encontrar a Dios en la Naturaleza.
EI «Shing-Ching» o Libro de la Poesía china dice:

«Mete tu espíritu en las cosas: en

las montañas, en los árboles, en los

pájaros y en ellos encontrarás a su

Hacedor...»

En el Zohar -Libro del Esplendor- que es como el evangelio
místico d.: los judíos Sefarditas, podemos leer lo yue sigue:

«Los seres qne viven acá, abajo, son

los encargados de decirnos que Dios es-

tá en lo alto...»

Emir Ismail a]-Husany, comentando el Fusus expone claramente
los dos caminos yue existen para llegar al conocimiento de Dios y al
referirse al medio intuitivo, nos dice:

«Debes mirar al mundo de la Creación
y verás en él señales de que ha sido
hecho...»

Después de estas citas a las que podríamos añadir testimonios de

San Buenaventwa, San Anselmo y Santo Tomás, y aun del mismo

Aristóteles, no sería muy aventurado decir que el poeta es al conoci-

miento de Dios, a través de la Naturaleza, lo que el sacerdote es a

través de la fe y la revelación. Ainbos, como las líneas de un ángulo

agudo y cada uno por su lado pueden llegar a converger en un solo

vértice. EI sacerdote, el cristiano irá en busca de la Suma Verdad. EI

poeta, el artista caminará hacia la Suma Belleza. ^Y qué son la Suma

Verdad y la Suma Belleza más yue una misma cosa en Dios?.

Vamos, pues, a repetir una vez más, antes cíe seguir, que es preciso

distiní;;rir entre una poesía con minúscula, tejida de urdimbres folkló-

ricas, pariente de habaneras y tangos y entre la auténtica Poesía, que

nada tiene que ver con el escenario ni con los afeites de la recitación

y que por el contrario, como dice Dámaso Alonso es «esencialmente

religiosa».
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En su ensayo «Ideas y creencias» Orte{;a y Gasset se propone

nada menos que justificar el «por yué» de la presencia de los poetas

en la sociedad.

«Conviene, de paso, reconocer -dice Ortega- que nadie

hasta ahora ha dad<^ una mediana respuesta a la cuestión

de por qué el hombre hace poesía, de por qué

se crea, con no poco esfuerzo, un universo

poético. iCómo si el hombre no tuviera de so-

bras qué hacer con su mundo real...!»

Y explica el fenómeno de la creación poética como un producto

de la fantasía y de la imaginación del hombre.
Pero creemos que es Pedro Caba el que acierta plenamente al

enfrentarse con el probletna. Para Pedro Caba existen en nuestra

sociedad dos tipos fundamentales de hombres: EI hombre lógico y el

hombre mágico que vi_nen a corresponder a dos polos distantes de

humanidad ya conocidos: el extravertido y el incrover tido, o si se

quiere el tipo intelectualoicle y el sentimentaloide. Pero en s q titulación

y en su concepción Caba enriquece su definición.

EI hombre lóglco es el que vive acomodado perfectamente a la

realirlad que le circunda y le basta con ella y en ella se extravierte.

Todos le c^nocemos. Es el científico, el negociante y aunque a primera

vista no lo parezca, el filósofo, el intelectual, yue se conforma, que ^e

contenta con lo que la realidad le ofrece y se sirve de ella, de su mate-

rialidad y de su idealidad, para realizar sus obras.

Por el contrario el hombre mágico es el eterno disconforme con

la realidad, el que choca cc^n ella hasta hacer saltar chispas de asombro

o de sorpresa, el que no vive a gusto con ella y se intr-ovierte en sí

mismo para «idear», para «inventar» acaso, una realidad íntima. Es el

sentimental, el artista, el poeta, el místico.

Y es precisamente en el hombre mágico de Caba en el que se dá
la fecundidad creadora. EI hombre lógico en pwidad no crea, más bien
recrea, utiliza siempre materiales creados para hacer sus obras. EI
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hombre mágico, por el contrario• arranca de sí mismo, de sus vivencias

mismas par,1 elaborar su mundo. EI hombre mágico es como decíamos

un introvertido y así c^mo el h^mbre lógico es propenso a la actividad,

al dinamismo fisiolcígico y físico, el hombre mágico es esencialniente

inactivo para la vida material. Y es precisamente de esa I11aCtIVlCiaci

externa de donde nace su íntima contraclicción, su lucha interior, su

desasosiego. Y es cle esa «^le;azcín», de esa pugna entre la realidaci

^^hjetiva y la realidacl ^ ivicla, c1e d^ncle nr^.ce su fecundidad existencial.

Por eso el hombre má;;ic^ es a la vez am^nte y hostil, creyente y ateo,

con^p^sivo y cruel y ello con tocio el ímpetu cle su san^.;re y toda la
palpitación viva cle sus redaños. Ducla porclue sangra por clentro, o

sangra sentime^ttalmente pnrclue se contr^tclice arfinico corno Unaniuno,

La contraclición -clice (^aba- en los sentimientos, lejos de destruir
al hombre le enriquece, coni^ el c^leaje aulnenta la potencia y la vitali-

dad clel mar. F'or eso el hnnlhre má^ico es tierra fértil, campo abonaclo

para la creacicín. Porque hay sienlpre cn él dos fuerzas opuestas, cle

signo contrario como el de los sexos y de su c..^pulación nace la criatu-

ra, la cre^ción musical, pictdrica o poética. Por eso en toclo hc,mhre

mágico hay un artista en embridn, cm poeta en potencia, wi pequeño

dios creaclor cle realiclacies nuevas.

Evolución de la Poesía en la historia

La historia de la Poesía, como la Historia del Arte y eff suma, clc

la Estética está inarcada p^r é^^ocas alternas. En cada época se ohserva

un claro predominio eiel hombre mágico o del hombre lógico. Claro

está qtte estc dominio nunc.i puede ser ahsoluto. Hay que tener en

cuenta yue así conie ne existe el tipo puro de hombre lógico, tampoco

existe el hombre mágico pcu-^,. EI hombre, tanto sexual como psicolcí_

gicamente es una niezcla cle ambos e!emel^tos, si bien con preclominio

marcado cje una tenciencia. La hist^ria, ^^or esto n^ismc^, está caracte-

rizada por la hehem^nía alternativa de la fuc•rza intelectual y de la

fucrza cordial, o dicho en el ler;guaie yue venimos usan<io, c!el mundo

mágico y el mundo lógico. Ca^la civilización, cada época está coloreacla,
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con mayor o menor intensidad, por el pincel de la inteligencia o por

el ciel corazón.

Todos sabemos que ia Edad Media es eminentemente sentimental

y toc{a la época medieval está claramentr empapada por el temblor de

lo mágico. f:l m^gr^, el profeta, el asceta, el santo florece en un clima

de almas a^^a^ionac{as que sienten práxima y casi familiar la presencia

de Ic^ ciivino. Todo es misterio, mito, canción, rezo, presagio, poesía y

arte eie c^tedral, c{e heroísr^^^, de ternura y abnegación. Es una época

quc vive en permanente calcntrn"a es}^iritual.

F_n el siglo xu, parece que el hombre p^ne su corazón a enfriar y

surge el racionalismo occiclental. Hasta el prnpio San Anselmo cree

para entender y sab:r. Es el si;lo de Ahclardn, ,^^1,imónides y Averroes,

y como c^nsecuencia es el si<^lo cle las primeras herejías intelectuales,

como la cíe los Cátarns y Alhi:,=ensec.

En este fluir y refluir cie la Histol ia vuelve nuevamente la reacción

de lo niágico con Francisco de ^`^^ís, San I3uenaventura, el h1aestro

Ecl<hardt y la mística i;ern^ana.

C^mo una contramarca irrw^i^^e el nuevo racionali^mo de Avem-

pace, Abentofail y Abelardo que crrlniina con el racionalismo cristiano

de Santo Tnmás c{e Aquino }' San Alherto ^^^agno. Aparecen las prime-

ras Universiciacies, la F^losofía esc;rlástica.

Y Ilega despué5 el Renaciniienlo c<^n su hagaje mágico de pasiones

jóvenes e inreligenrias pnnderacias. Ha}• una especie de armi^ticio entre

el sentimiento y la razón. rs la ép^ca c1e la máxima riyueza, por que

junto al alto voltaje de lo sentinrental se mar^tiene el rltmico pulso de

lo lógic^.

Vienen los si,=los xvn y xvln y hay como un ecliE-se total del sen-

tic{o má:,=ico de la vicla. EI predomini^ de lo intelectual es ca^i absoluto.

La raz^n es una diosa. S^ raze^na tocl^: su arte, sus costunihres, su

amor y hasta sus creencias. Y cr,mr^ furiosa ^'eaccicín sobleviene en el

si^lo xrx el romanticismo que es el antirracionali^mo por excelencia.

Se suceden at'tn unas breves etapas de halhucec^s, c!e indecisiones y

ciesemhocamos en el siglo xx. ^Q-^é sucede en los albores de nuestra

época?



20^ JOSL' M 1RIA FERNAND1i"L NIE7 0

EI modernisn^a en el Arte y la Poesía

Al comenzar el nuevo si^lo el viejo organismo del Arte siente la

honcla fati^a de su propio cansancio. Han siclo recorriclos todos los

caminos e^téticos tantas veces quc hay que tratar cie buscar caminos

nuevos, nuevos ríos nave^ables yue clesemboquen en cl mar de una

Est^tica nueva. La Mítsica con l^ebussy y Strawinsl<y, la Pintwa con

Lautrec y Degás, con PicasSO y Ciaugr+in, In Porsía con Rubén Darío y

Salvador Rtreda, cnn Mallarnie o Rinrhaucl, ronipc•n clefinitivamer^te los

viejos molctes e intentan abrir caminos nuevos. I^s la éE^oca de los

«ismos>>. Es la fi^bre fu^az clel cubi5mo }- clel cladzísmo, es la praeha

fru^^al clel ultr^í^mo y del maquinisino, es el breve ensayo del perna_

sianismo y tiel creacionismo, o es la btítiqueda en los estratos del

subconsciente elel stu realislnu. S^ ensaya con I.+ 1'intura, con la Música,

con la F'oesía como 5i i'u^r.+n pro.{:+ct^^s ^luílnicos susceptibles de des-

prer;c{er ntrevos ^ases estéeiccs. Se tirie nucv^ mente la época cle un

color franc,+mente int^^ectual. Y se cícsticrra el sentimíento como una

vieja decrépita e inscrvible. Da la inipresión que el hombre mágico ha

siclo vencido y aplastacio sobre la vieja piel cie l:uropa.

Pero hay que anotar ayui w: ctu^ioso contraste, uno de esos con-

trasentidos hislóricos quc^ deslilan nna ^i^=nificativa ironía sobre el

acontecer httmano. ^tilientras la Música se eníría cie esencias melódicas

para darnus parlitw-ns de complicados análisis armó!^icos, niientr.^s la

Pintura rompe cón ayuella «niimeses» --imitaciún dc la naturalczr,-

que preconiz^ba Ariste^teles en su f'c^étici para lanzarse a la elucubra-

ción inlelectual del color por el colc:r, mientras la Poesia enclurece tius

fibras corcliales y piercle temperattrra hun.ana para tejer con la palabra

un nuevo mundo cle cnnceptos, fríos como planetas cleshabitaelos,

mientra5 todo esto ocurre y a la vez que ocurre tnclo esto, surge el

fenómeno op+resto en el can;po cle la Ciencia. La filosofía -ciencia al

fin- que siempre se tejió desde el ovillo ^1e1 cereb^o, la F^losofía que

siempre actuó bajn el aula ri^,tn^os.+ cle un recic^ p(1SItIVISn10, la Filosofía

yue clesde los pre^ocráticos hasta Nitzche }^ Kant, se enebrti siempre

con la a^uja de cuJ raciona(isn^o al`^ebraico, a finales del xlx comienza

a sentir la fiebre de lo mágico con Heiciegger, se eu^papa de sudores
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sentimentales con Kierkegard, se contagia de subjetivismo poético con

Llnamuno y Papini, y ya definiiiva, descaradamente, se reblandece de

escarceos mágicos con Sa^ tre, que hace de la filosofía una mercancía

artística que se expende al precio de un existencialismo escérrico en los
teatr os c1e París.

Hasta la Ciencia aplicada siente atrevimientos tnágicos y atisbos

de cordialidad. La medicina, empujada en muchas ocasiones por la

Furia del Psicoanálisis de Freud, reblandece sus cimientos somáticos

con dia^;nósticos psíquicos y busca trna nueva terapéutica de palabras

má;icas y tratarnientos hipnóticos,

Y hasta la Química, con la desintegración del átomo, Ilega a hablar-

nos cie yue los neutrones y los protones observan un comportamiento

de seres humanos y nos informa de su scspecha de pasiones y afectos

dentro cíe los átomos.

^Qué intcrpretaci^n, yué explicaci^n hallar a todOS estos fenótne-

nos? ^Qué raíz humana puede justificar esta confusa floración?

Sentido religioso de la Poesía

i{e aquí la tremenda impurtancia de un tema que a primera visla

puciiera parecer insustancial. Si la Poesía, si el poeta -y nadie se atreve

a ctiscucirlo ya- es como el reflejo, como el exponente humano de
cacía época y lo que es n^ás interesante como la avanzadilla, la cíelan-

tacía ciel sentir humano de cada éE^oca, vamos a intentar el análisis

aunque sea brevementc al mensaje indescifraclo de nuestros poetas

actuales, en lo yue más nos interesa dc ellos, en lo nrás trascendente

de la Poesía: en su sentid^ reli,^ioso.

Porc{ue nosotros creemos yuc en toclos estos fenón-enos de rever-

sión estética y cientrfica, en este querer salirse cacla cual de su propio

cauce, hay una raíz comun: i iay, senci!lamente, un desesperado esfuer-

zo por buscar a Dios. Y má^ yue una btísqueda hay una caza despia-

dada de Dios. La filosofí^, que no le pudo hallar nunca por sus propios

medios de raciocinio, no duda en salt,^r sus railes para intentar llegar

hasta EI. La ciencia, envalentonada por sus gigantescas conquiscas

yuiere arrancar al átomo el secreto de lo divino. Y a su vez, la Poesía
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-como la Pintura y la Música- tortcu^ada por indigestiones de senti-

mentalismo, enferma de racionalismo y romanticismo, se lanza a la pe-

ligrosa aventura de erigirse en diosa para dar la espalda a la Creación

de Dios y buscarse una nueva creación, rm nuevo mundo de ideas.

^Cuál es el sentido religioso de esta Poesía? Hasta primeros de

siglo y puede decirse que desde siempre la Poesía perseguía siempre la

existencia de Dios y le buscaba humilciemente en las cosas, en la natu-

raleza, con los efluvios magnéticos de la propia inspiración. Tenía un

sentido de religiosidad, un afán de fortalecer o hallar su fe por el

camino de un inmanentismo yue no fué condenado nunca por la Iglesia

según la palabra de nuestro gran Pontífice hío XII, recientemente falle-

cido, que dió una vez más prueba de su santa Sabiduría. Pero hoy,

señores, hemos Ilegado a una época c{e endiosamiento que abarca todas

las esferas intelectuales y corporales del hombre. EI torero se cree un

pequeño dios cuando empuña la muleta, el cirujano de renombre en-

tienae que la vida de los hon,bres está en Slls manos, el científico

nuclear se regusta pensando que tiene el po^',_r de un dios destructor

en la punta de sus dedos y el poeta que ha escrito una obra universal

desprecia a tocíos los demás sintiencio que el mundo entero cabe en

uno de sus pensamient^s. EI problema de nuestro tiempo es un pro-

blen,a de soberbia, de falta de humildací, de endiosamiento del

hombre.

Por eso la Poesía de nuestro tiempo, el poeta de esta época que

vivimos es un reflejo exacto cle esta soberbia que empapa, como un

licor ácido y corrosivo, nuestra cultwa actual.

^[-iay, pues, religiosidad en la Poesía actual? En cierto modo sí.

Pero es una religiosidad al revés, es decir, poniéndose por ídolo el

poeta rnlSn,O. ES una religiosidad negativt, destructora y que tiende,

quizá sin darse cuenta, a destruir a Dios misn,o. Todo el que Ilega

-como el existencialista ateo- a destruir a Dios, a negarle, una de

dos, o desemboca en la desesperación --o en el suicidio- o bien se

transforma en ídolo de sí mismo.

Qnizá a muchos les parezca exagerada la hipótesis pero leyendo

nuestros poetas actuales, hay una mayoría que se comportan así. La

poesía moderna está empañada de una continua bírsqueda de Dios, es.

cierto, pero cíe una búsque^ia que arranca desde el monte altivo de la

soberbia y que por tanto es infructuosa. Su sentido religioso, su

preocupación cósmica y telúrica por lo trascendente, arroja un tre-

mendo saldo negativo, proclama el déficit incontrastable de su fe, ven-

dida y negociacía a cambio de una vanidad literaria cuando no es, des-
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graciadamente, el exponente de una angustia existencial sincera y

desgarrada.
Fijémonos por un r,omento en los títulos de los libros aparecidos

dentro de los últim^s lustros. Ya ellos, por sí solos, hablan de un pesi-

mismo vitaL• «La destrucción o el amor» ,«Moracla de la angUStla», «La

estancia vacía», «Temblor», «Voz cle la muerte», «La tierra amenaza-

da», «Noche del hombr-e», «Cuando ya no hay remedio», «Los deste-

rrad^S», «Huésped de lln tiempo s^nlbrlo», «EI gflt0 lnlltll», «Los

hombres se matan-, «Deriva^^... ^^^ara yué setuir? Hay cientos, miles

de libros publicadns y en ]a inmensa ma^ oría se apre^ia este climz

sombrío, a veces sobrecogedc^r cie lo existencial. ]nterrén;^nos er, una

fugaz ojeacla por sus vers^s y hallaremos con harta frecuencia hondas

resonancias de corazc^nes tortcu-adus por la duela cuanclo no por ]a

desesperación. No es la y^reja amarga pero resi^;nada de nuestro Jorge

Manrique cuando exclama:

^io mirando a nuestro daño

corremos a rienda suelta

sin parar,

des que vemos el engaño

y queremos dar la vuelta

no hay lugar.

No es tampoco la decepción calder^niana de la vida cuando

exclama:

que toda la vida es sueño

y l^,s sueños, sueños so:^.

Ni (a romántica melancolía de los versos becquerianos cuando se
duelen de que

iQué solos, qué tristes

se quedan !os muertos...!

No es, finalmente, la desesperación n,ás literaria que vital de un

Espronceda cuando exclan,a:

«Y encontré mi ilusión desvanecida
y eterno e insaciable n,i deseo
palpé la realidad y odié la vicia

isólo en fa paz de los sepulcros crea!

Es algo más hondo, más escatológico que arranca de las entrañas
del mismo ser y que quiere bucear en la misma médula de la existencia.
Nos lo dirá Gabriel Celaya en muchos de sus versos:

„
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iAy, quiero ser; queremos, amantes serpentinos

ser líquida caricia, ser sin ser, ser lo otro,

ser más que lo que somos...!

Es la desgarrada alusión a lo incomprensible que fl^rece con el

temblor de lo telúrico y 10 desconocido en Victor iano Alonso CI émer

iOh, atracción de lo hondo! iTiranía,

del lívido reflejo que nos dobla

sobre el brocal clemente y nos rastra

al húmedo recinto...!

Ya no hay distinción de sexos poéticos. La mujer no es ya la

poetisa. I-^a perdid^ aquel aroma de lernura, aquella maternidad gozosa

y sensual de una Rosalía de Castro y se sumerge oscuramente en este

ciénago de pesimismo que colorea cle tonos sombríos nuestra Poesía

moderna. Y será Angela Figuera Aymerich la que nos diga:

« NO qlller0 Il'me viviendo, irme mtu-icndo

en este remolino de los días,
ciegos de prisa, locos, enredados,

rnordiéndose las colas, r-esbalándose

por rotas espirales de impaciencia...»

Cualquier tema tocacío por el poeta es rociado con la húmecla

niebla de lo sombrío, de lo nebuloso. Por esto es oscura la Poesía de

nuestro tiempo, porque el poeta se empeña en desentrañar el contenido

último de las cosas, y no satisface su ccu iosidad en la naturaleza porque

quiere ver con la an1p11tU^^ de los ojos divinos todos los secretos.

Porque es como un arque; o yue dispara siempre su flecha hacia lo

inescrutable y anda a tientas por sus propios versos, como en esta
pincelada de soledad de José Hierro:

Me parece que todo huye,

que se aleja a un galope loco

(y nos vamos quedando solos)

Pedimos pero no encontramos

lo que ha sido de nosotros...

(y nos v ŭ mos quecíando solos)

Otras veces el poeta se sumerge en el piélago del subconscienle,

en el suburbio mismo cie su hcunanidad. Es la herencia tremenda de

Freud que tlorece poéticamente en el surrealismo y que como en el

caso de Migue! Labordeta, desemboca en un mar de nihilismo donde

la nada es proclamada morbosamente como una diosa:
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<Y una vez morir,

todo perfecte ya

sin rabia ni mirada
ni esperanza de mitos

isaccunbir de tu amc,r r.ínico
oh, nada maravillosa!

EI odio, la san^re, el hambre, la guerra, la muerte, e ► terror, la

angustia son imprescindibles materiales temáticos para construir los

pocmas actuales y asusta pensar ^i tendrá raices ^:itales y hendas en e)

pensaniiento de nuestro tiempo. ^Es que la poesía ha dejado de ser eco

fiel de su tiempo? ^O es que nuestro tiempo es el cufpable de que la

Poesía sc está ^lesangrando en los estertores de una humanidad que se

de^integra -a imitación del átomo-- en sus valores espirituales? He

aquí una terrible ecuacicín cuyas incógnitas sólo el tlempo podrá

despejar.

Hoy es quizá pronto para emitir an diagnóstico definitivo. Porque

por otra parte no todo es temblor telúrico y angustiuso en nuestra

Poesía de hoy. Hay también poetas que elevan su voz a un cielo con-

creto y cristiano con voz clara y firme. ^^ay poetas que como Fray

Jesírs Tori^é saben decir en versos modernos:

Y me siento reir...
Me va invadiendo

el gozo de encontrarme ya en la cima

con todas las tristezas apagadas

empapado de Dios y de alegría...

Y hay poetisas que guarclan en su corazón, como una reliquia que

hay qtre salvar del caos poético, una ternura temenina. Es el caso de

Ana María Lahitte cuando le canta al «hijo que está por nacer»:

Ay, niño, mi niño de alas
Dios sal^e que no nací
todavía... Estoy naciendo
en tu mundo de jazmín.

Ay, qrre aún no eres el hijo

sino el ángel... Al decir

«mi niño», vuelve a mi pulso
el cielo que ya perdí...

Y este es el caso de muchos poetas de la esperanza y de la fe de
los que he querido poner una par de ejemplos como exponente. Pero
1_a inmensa mayoría de los po.etas de fama universal -y esto es lo sig-
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nificativo- mimados y considerados como favoritos por el mundo
poético actual, tienen las características que hemos ido señalando.

^Qué puede esperarse de esta crisis religiosa de los poetas? Como

hemos dicho es un tanto gratuito jugar a profecías, pero nosotros

sorr,os optimistas. Y nos.fundamos en que ya se ha iniciado hace unos

años una corriente de retorno, de reflujo hacia formas poéticas más

claras y más ricas de esperanza cristiana. Hay un cansancio, una fatiga

por la sencilla razón de que lo que empezó sienc{o sincero y vivido se

va trasformando en una poesía de liigares comunes donde la retórica

angustiosa y existencial empieza a sonar a falso. La fuente inspirativa

ya no arranca de la vivencia del poeta sino de la lectura de los demás

poetas. Es ya «una moda» tocar temas escabrosos o sombríos. EI pueta

no siente «así» la vida sino solamente la poesía y se deja llevar en una

turbulenta corriente poética pero sin vida propia.




